
Ciclo: Del Manierismo al Primer Barroco 

Son ya numerosos los ciclos 
que se han dedicado a la mú­
sica barroca, tanto a sus prin­
cipales compositores como a 
determinadas escuelas (<<El 
barroco francés», «La Vene­
cia de Vivaldü> ... ). Hace un 
año asediábamos, a través del 
ciclo titulado «Música galan­
te», el final del período barro­
co y tratábamos de ordenar 
los conceptos estilísticos de 
una época especialmente con­
flictiva. Mucho más compli­
cado aún es tener las ideas 
claras en torno a los comien­
zos del barroco musical. Para 
ello, desde hace ya bastantes 
años, no basta con establecer 
s us diferencias con el estilo re­
nacentista. 

Siguiendo a los historiado­
res del Arte o, más tímidos, a 
los de la literatura, es necesa­
rio rastrear un largo período 
en el que la música europea 
fue abandonando poco a po­
co la magnífica serenidad del 
clasicismo renaciente y descu­
briendo nuevas vías que aca­
barían confluyendo en el ba­
rroco temprano. Es una épo­
ca que vio nacer muchas no­
vedades y en la que los músi­
cos más innovadores experi­
mentaron nuevas formas de 
expresión. 

Este ciclo intenta aclarar la 
situación a través de un buen 
ramillete de obras instrumen­
tales italianas, pues fue en 
Italia donde los músicos se 
plantearon los principales 
problemas: pero también es­
pañolas, inglesas, holandesas 
y germánicas. No es capricho-
a la elección, pues fueron los 

músicos instrumentales quie­
nes, por razones «marueris-

tas», lograron por vez prime­
ra que los instrumentos sona­
ran cada vez más indepen­
dientes de los modelos voca­
les. 

Uno de los ingredientes 
fundamentales de esta música 
son los aires de danza, siem­
pre más apegados a la tradi­
ción renacentista, a causa de 
su servidumbre funcional. Se 
trata de las más de las veces 
de pequeñas danzas o balleti 
de vivo ritmo ternario, que 
aligeran con su sencillez 
-como el minueto de la sin­
fonía clásica- la compleji­
dad de cuanto los rodea. Dan­
zas escritas a menudo en figu­
raciones largas pero que, pa­
radójicamente, deben ser vi­
vazmente interpretadas; dan­
zas ricas en juegos agógicos 
-hemiolias, combinación de 
dos compases diferentes, 
etc .. . - en los que los acentos 
combinan con deliciosa ambi­
güedad ritmos diversos. 

Á1varo Marías escribió en el 
folleto-programa editado con 
motivo del ciclo: «Como co­
rresponde a un estilo domina­
do por la variedad y la falta de 
unidad, las formas bajo las que 
se presenta la música instru­
mental de este momento son 
variopintas y, las más de las ve­
ces, extremadamente libres. 

El manierismo , a diferencia 
del renacimiento -con cuyas 
estructuras formales ha 
roto- y a diferencia del ba­
rroco -cuya formidable or­
denación de las estructuras 
musicales está por llegar- e 
un estilo desordenado. Por 
ello, no es extraño que haga 
hincapié en los géneros má 
indefinidos y de carácter más 
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improvisatorio, y libre, como 
la toccata, la fantasía, el ca­
pricho, la intonazione o el 
preludio . 

En las obras de estos géne­
ros que se incluyen en el pro­
grama, podemos rastrear cla­
ramente el proceso de progre­
siva " humanización " de la 
sonata manierista». 

Día: 1 de marzo de 1993. In­
térpretes: Mariano Martín y 
Gerardo Arriaga. 
Día: 8 de marzo de 1993. In­
térpretes: Conjunto Barro­
co «Zarabanda» con Álvaro 
Marías, Alain Gervreau y 
Rosa Rodríguez. 
ora: 15 de marzo de 1993. In­
térpretes: Grupo Scordatv­
ra con Ernesto Schmied. 
Fernando Paz, Ventura Ri­
co y María del Mar Teja­
das. 
Lugar: Auditorio Municipal de 
Albacete. 
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